PAGE  
2

Dios, Naturaleza,

Niños

y Hombres

Irene Alexandre






Dedicatoria:

Sólo a Ti,

que nos alcanzas la misericordia

y el perdón.

Sólo a Ti,

porque desde Ti,

en tu grande corazón,

están mi marido y mis hijos, mis nietos,

mi familia, mis amigos,

todo lo que busca

y ama

este ser creado

que soy yo.
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Capitulo I

Desde el amor más inmenso

ternura infinita

las dos manos,

bendiciendo todas las manos

de los hombres,

se presentaron en sacrificio único

al único

Dios.

¿Qué te diré yo,





hombre pequeño?





Contigo tengo todo





y ante ti me confío.





Ante Ti me siento





de tú a tú unida





si escalones que subir





para llegar a tu pecho.





Me siento en tu mano

parte y todo

de todo el Universo,

Papa bueno.

Gracias

porque me dejas llorar.

Porque me dejas reír...

porque me das 

la facultad de sentir,

de vibrar, de buscar la vida y querer.

Dile a los árboles que,

mientras crujen sus ramas

sedientas al Sol bajo los cielos,

te agradecen la savia, el fruto,

las ramas y los vientos.

Dile a los pájaros que, al volar,

abran sus picos para sentir el cielo en sus gargantas.

Que brillen sus ojos, su plumaje,

que sean veloces

y se escondan entre nubes.

Dile al mar

que no cese jamás de traer mensajes.

Que no deje seca la tierra, que siga siendo

depósito de lágrimas alegres

y que brillen bajo el Sol cuando amanece. 

Dile a los montes y a sus rocas de esperanza,

que tú,

bajo un manto azul los cubres.

Dile a los hombres... ¿Qué importa qué?

Basta que Tú, con tu voz, los inundes.

Dame voz

que pueda elevarse hacia Ti.

Soy

mudo que necesita hablarte.

Porque ahora grito

y no sale de mi garganta ningún sonido,

no se mueve hacia mí tu oído,

no resbala mi llanto hasta tus pies doloridos

ni queda en el polvo que Tú miras

ninguna huella de mí.

Y necesito saber que mi eco

ha llegado hasta Ti.

Es un deseo hecho grito el que te pide.

Cada momento tiendo a Ti,

busco y te pregunto a Ti.

Y ante tu inmensa mirada,

ahí cerca, pero tan lejana,

este deseo es sólo un vacío 

que necesita llenarse con la plenitud de tu sí.

De Ti, Señor, espero la palabra fuerte y obradora.

De Ti espero la voluntad que da vida, 

el amor que levanta 

y el soplo que mueve como hoja endeble

mi ser entero hacia Ti.

Señor, ten piedad 

también de mí.





Tienen alma mis deseos.





Tienen cuerpo,





tienen ser de infinito cielo.





Tienen color vivo





y fresco aliento.





Tienen la huella de tu dedo





marcada en la cera dúctil





de mi sentimiento.





Tienen voz de río





y velocidad de trueno.





Se expanden por todo el firmamento





llenando el hueco de tu presencia, 





de Tí,

Alma de mis deseos.

A algo que he deseado y pedido, Tú has dicho sí.

Has tenido total misericordia, 

total amor de mí.

Señor, me has dicho – “te recojo, te acepto en mí” – 

Y después

en la miseria mía he visto anidar chispazos de tu vida

y he visto que Tu eres el dueño,

el que según quiere da o quita

y que yo sigo vacía si Tu no me das o me llenas.

Pero que siempre, en tu piedad me llamas.

Y es muy grande la alegría al ver que siendo yo nada

eres Tú todo en mi vida.

Que me llevas Tu en tu mano tal y como yo sea, 

porque Tú quieres.

Y amando con tánta ternura mi impotencia

soplas sobre mí el deseo de dejar caer en Ti mi vida entera.

Y me das la luz

para que vea lo estéril y vacío a tus ojos

de la soberbia mía,

amando Tú como amas

la pobreza entregada mía.

Eres, Señor, inmenso más que el mar en tu ternura

y se que, teniéndome en la mano tuya,

tu deseo es como el mío

y como tuyo el corazón mío,

y harás de mi vida una parte de tu vida,

de mi ser y mi tiempo voluntad tuya de antemano querida,

y que serás Tú quien acabe

el comienzo de mi vida.

Tu mano está extendida

allí:

en el riesgo total de la confianza en Ti.

Allí:

en la pérdida total de mí.

Allí está el amor, luz sin tiniebla,

mirada poseedora y penetrante de Ti sobre mí.

Señor:

No dejes a mi alcance

ningún algo donde agarrarme.

Porque en mi debilidad, al no verte,

sería capaz de olvidarte

y quedarme allí...

en ese lugar falso

que no es el lugar de Ti.

Recibir tu dominio es recibir tu amor.

Nunca se vió

otro tal Señor.

Recibir tu dominio es recibir tu amor,

nunca se deshizo el hielo

con semejante calor.

Tú eres el Creador.

Sigues creando hierba, campo, color…

Sólo

desde el dominio de tu amor.

Lo que Tú tocas, Señor,

sobre todo si tocas la nada y el dolor,

queda hecho fuego 

de belleza y amor.

Por eso te doy el campo entero de mi vida,

mi marido y mis hijos,

mi gozo y mi dolor,

la casa donde vivo y el lecho donde duermo,

lo que es alma y lo que es cuerpo, todo, Señor,

esperando recibir en todo ello

el dominio de tu amor.

¿Tú eres mi Padre?

Yo soy tu don. 
Déjame que llore,

deja que brote hasta la última lágrima,

aquella que deja lugar total a la calma

y silencio

que precede a tu palabra.

Deja que riegue con mi agua

un camino para tus pies

sin polvo, sin ardor que lastime tus llagas.

Que puedas sentir que te esperaba,

que el oído y el corazón

estaban atentos a tu presencia y tu palabra.

Déjame que llore mi agua falsa,

para que cuando llegues,

puedas llenar

con tu amor

mi entraña.

En Tu misericordia guardas nuestro dolor

y pones tu piedad en nuestro corazón.

En tu misericordia nos inunda tu perdón,

abrazo de padre 

sobre tu pecho ancho de amor.

Eres bálsamo de tu ternura

e irradias silencio

desde la luz de tu paz.

Y acogida en tu mirada, envuelta en tu presencia,

me siento nacida 

y de nuevo viva sobre la hierva 

tierna y fina, como siendo entre todo

yo también tu don. 

El regalo más grande 

que puedas recibir

está en cada instante,

momento de tu vida.

Está en cada instante

como eterna perla

brillante

lleno de la luz

de lo sólo verdadero.

Asombro

del niño pequeño

cuando ve la luna

y siente

el calor del Sol.

Asombro en ti, gran pequeño,

al notar en tu sentir interno

el tacto tierno

de la mano de tu Padre Dios.
Señor: Te grita mi sentimiento.

Me ahoga en dolor la falta de tu luz.

Sólo a ti me atrevo a clamarte

la sinceridad de necesitar, de desearte,

de confundirme sin forma propia en la amplitud de tu hueco.

Me abochorna que oigan mi voz otros oídos que los tuyos

porque para Ti es mi angustia, sólo para Ti que comprendes

en un mismo anhelo de un mismo amor.

Pero cuando a Ti no llego 

con el eco de mi voz,

cuando Tú parece que no escuchas

mi clamor,

expando mi voz angustiada preguntando

dónde estás, qué quieres, Señor.

Y es entonces cuando comprendo

que la voz del sentimiento, de mi interior, Señor,

ha nacido y desde Ti está hecha, sólo para tu oído, 

para tu Corazón.

Y es entonces cuando me dejas

en tanta soledad, Señor,

que sólo la fe y el amor que no tengo

podrían sostenerme con firmeza

en mi dolor.

Señor:

Tú sabes que sólo Tú eres la plenitud de mi vida

y que todo en mí es tu don.

Todo es tu regalo, tu misericordia,

la obra en mí de tu amor.

No tengo miedo. 

Tú has querido tocar mi corazón.

Y si todo es tuyo,

si Tú desde el Sagrario te has confundido con mi carne,

ama Tú en los ojos míos, 

porque Tú sólo quieres y sólo eres amor. 

Límpiame del egoísmo, quita de mí lo que te estorba,

muéreme desde tu vida, por favor, Señor, 

y sé Tú feliz amando a todos los que amas 

desde mi nada, Señor.
Tendríamos que velar despiertos

para escuchar el susurro

suave del viento.

Cuando nuestra fuerza descansa dormida

y nuestros oídos

desde el silencio pueden escuchar los latidos

del corazón que ama y su ritmo,

entonces, 

aún dormidos,

velamos despiertos escuchando

el susurro suave del viento,

esa voz del que habla sólo amando,

sin sonidos.

Es la fe

                    como un llanto de recién nacido,

                    un grito vital hacia la Vida que espero,

                    que clamo, que deseo,

                    por la que nací

                   desde un parto 

                   amoroso y lastimero.

                   Es como un llanto de recién nacido,

                   penetrante y clamoroso,

                  abierto al espacio

                  y al infinito cielo.

                  Tocarán tus dedos los ojos míos,

                  Hijo

                  del Padre Bueno,

                  y veré la sonrisa en tu semblante

                  y me hundiré 

                  en el amor de tu pecho

                 cuando la fe se queme

                 y en tu presencia, como muerta,

                 ante tu presencia termine.

Tu has señalado, 

con tu dedo,

lo que pasa ahora

y pasará luego.

Y has querido,

porque eres bueno,

que a pesar del microscopio

pueda sonreir

y mirar al cielo.

¡Qué grande campo,

para mis ojos,

aquel azul de tu Universo!

Y eres Tú, tan inmenso,

que llenas el corazón

y de cada alma,

su hueco.

El aval del pecador

Me han dicho que Tú respondes por mí.

que Tú has dado tu palabra

tu sí, tu don por mí.

Que Tu has fiado tu ser

y que Tú estás donde yo no llego.

Que haces donde yo no hago,

que sufres donde yo no sufro,

que amas donde yo no amo,

que ves donde yo no veo.

Que das donde yo no doy,

que miras donde yo no miro.

Que disculpas lo que no disculpo,

que ríes por mí

si yo no río.

Pero hay algo que quieres hecho desde mí

aunque sólo pueda hacerlo

con la ayuda de tu brisa.

Y es

dejar brotar el perdón

como un brote desde el amor.

Dejar y desear

que sane todo corazón.

Y eso suena

como sonaba en aquellas bodas tu sonrisa,

y sabe como sabía

la fiesta y el vino y la comida

de cualquier pecador

con el que Tú reías y comías.

Gracias, bendito Señor, que te atreviste a vivir

Para poder después, por amor, 

morir así. 
De dónde surge la paz,

dónde la vida...

por qué vemos el cielo,

capa fina y azul

de un mar de aire y estrellas...

En clara actitud

respiramos su perfume.

Miramos a la altura,

al interno centro de la vida

y pisamos verticales.

De dónde surge la paz,

dónde la vida,

por qué muere cada día el alma...

si el Amor ha pisado ya la tierra.

El agradecimiento por la vida

es la raíz de la bondad.

Es la puerta por donde entran

la alegría y la paz.

Darte todo

lo que anima mi vida.

Darte todo

lo que entre latidos vibra.

Darte todo,

para no darte sólo lágrimas.

Son pocas 

las horas.

Por eso, 

quiero que estén llenas

de esperanza.

Esperanza,

y esperanza viva.

Latir,

en presente,

un futuro

que anima.

Que brille tu luz

cuando el sol no alumbra.
Espero tu llegada.

Espero tu llegada aún ahora

En el letargo del invierno frío,

Porque Tú has estado esperando mi momento

Que es el tuyo,

El de tu amor eterno.

Tu momento,

El de abrazar tu criatura

Y disfrutar la plenitud de mi aroma

Desde el día de mi alumbramiento.

Tu momento,

Que es en mi vida 

La caricia 

De tu Corazón eterno.

No me das ya paciencia sino gratitud,

Alabanza de tu deseo y dulzura de amor inmenso

Al comprender

Que se llora al nacer

Y se despierta

Al inundar la vida el alba

Cuando la noche acaba.

Es tu amor inmenso y eterno, 

Mi Padre bueno,

Y es mi momento pequeño

En tu mano,

Como un brote que por amor

Surgiera colorido y lleno.

Vivo en mi momento, 

que es el tuyo,

el de tu amor eterno.

Todo está lleno

y cuando llego está vacío,

todo retumbando eco

pero sin el timbre de tu sonido.

Parezco polvo disperso

si no me aglutinas en tu mano,

si no me aquietas retomando

mi ser y mi sentido.

Hay que aquietarse en la pradera iluminada

donde llega tu mirada, tu sombra, tu huella y tu pisada.

Tras lo lejano de la esperanza

he empezado a oír el murmullo

que de Ti me habla.

Todo está lleno

si escucho la voz de la esperanza,

si dejo que inunde el Sol mis ojos

cuando la noche acaba.
Ante tu mirada

todo mi interior calla

y el pensamiento enmudece

aún sin llegar a nacer.

Y ante tu eterno momento

todo el ayer se ha perdido

y el hoy queda desnudo y limpio,

sólo esperando 

el movimiento de tu hacer.

Todo en mí espera

que asome tu luz y tu presencia

en la necesidad de mi ser.
En la tarde posé sobre tí mis sentidos.

En la tarde volví mis ojos hacia tí.

Y no moví mis manos

porque esperaba un movimiento tuyo hacia mí.

Posé sobre tí mis sentidos

y no se cómo

el calor de tu ser llegó hasta mí.

No se cómo

todo el llanto de tu cuerpo

empapó el tacto de mi mano

aunque no tocó tu piel.

Presente se hizo ante mí 

tu felicidad de antaño.

Presente se hizo ante mí

todo tu esforzado trabajo.

Presente se hizo ante mí

la vida esperanzada

y la aurora aún no vivida 

ni gestada.

Todo, 

condensado en un ahora colorido,

en un presente amalgamado

de todo lo que ya

y aún no hemos vivido.

Pero todo, sentido,

permanece en un recuerdo sin olvido

guardado el cuenco de mi ser. 

Alguien escucha.

Alguien que ve

y comprende tu llanto.

Alguien

que ve latir tu corazón

y reír tu boca.

Por eso,

ríe,

llora.

Vive acariciando la vida,

amando

la existencia regalada

desde Aquel

que te ve y te ama.

Alguien escucha tus pisadas,

ve latir tu corazón

y vibrar tu alma.

Como el viento,

que corre, vuela y oprime..

como el viento,

quiero abrazarte

entre mis brazos fuertes.

Quiero envolverte

con el suave soplo

de mi anhelo,

con la caricia dulce

del sentimiento.

Quiero escucharte.

Quiero escuchar

tu voz sin sonido,

cuando en silencio,

buscas mi entendimiento.

Quiero explicarte

como explica el que entiende

de un corazón su latido,

y que oigas el susurro

de esta palabra mía

que sólo es,

para ti,

mi cariño.

Cada Criatura te agradece tu mirada sobre ella.

Cada criatura te recuerda

por un algo que quedó sobre ella de tu huella.

Cada criatura añora la caricia de tu mano

y cada criatura moriría

si no volvieras sobre ella con tu tacto

a amarla

cada vez y siempre tánto.

Cada criatura te suspira

y respira sólo

desde tu hálito.

Cada criatura es obra de tus manos,

y por eso,

desde Tu deseo,

la amas tanto. 

Hoy quiero encontrarte.
Cuerpo, Vida, Cielo amante,

amoroso canto, eterna melodía,

nota delicada y vibrante,

voz de Querubín

imperturbable.

Alma gigante,

mano vigorosa y suave,

ternura de tus venas cálidas

y amable.

Hoy quiero hablarte.

Ya sabes:

Voz sin melodía,

torpe graznido,

hueco sonido que busca

anhelante.

Ven a encontrarme.

Aplica tus oídos a mi carne,

mírame con tu pupila penetrante

y observando lo opaco de mi cuerpo,

lo áspero de mi tacto

lo infinito de un deseo,

ven a encontrarme.

Marcha, tristeza, 

marcha por tu camino de oscuro lamento.

Marcha sobre la tierra 

y ten cuidado

de tus huellas. No pises

la hierba.

El frescor de la vida,

la savia que la anima, 

no quiere saber de tu sombra,

agónico suspiro.

¿No vino un rayo de luz a iluminar tu lágrima,

a convertir en Sol brillante

la sal de tu acento?

¿No sentiste el calor,

el aliento,

de aquella voz de esperanza,

de amor eterno?

Deshazte, tristeza,

deja de ver sombras,

de estorbar el paso del viento.

Deja volver al Sol el rostro,

deja caminar

la Vida sobre este 

mi huerto.

Te vi en otros ojos

que, como los míos,

buscaban tu mirada y tu consuelo.

Te vi en otros ojos 

que no sabían haberte ya encontrado

cuando, mientras te buscaban,

extendieron sobre otro su mirada,

la mirada que mientras mira entiende y ama, 

y llenaron sus manos

abiertas y necesitadas.

Y Tú entonces, 

con el agua de tu lluvia,

regaste sus pupilas 

y germinaste en ellas las semillas 

de tu amor y tu presencia.

Nos mueve

una doble circulación del corazón:

el doble fluir

de la sangre 

y del amor.

Es un doble movimiento

de sol y sufrimiento

lo que hace que los hombres

muevan sus dos pies 

y sus dos manos,

miren con dos ojos

y rían

y canten o hablen 

y mueran o vivan

al galope de las horas

y de los instantes.

Y hoy, como otro día,

donde encontramos color,

donde encontramos alegría,

es en un aparte de ese corazón.

La parte que tiene color de cielo y luz de aurora

y sonido de pájaro

que trina

cuando despunta el día,

cuando se va el manto oscuro

de la noche dormida.

Y hoy, como entonces,

despuntan los días

mientras caminan los dos pies

de todos los hombres,

mientras acarician

las dos manos y lloran los ojos

con agua, 

sal y amor,

de todos

y cada uno de los hombres 

Ha nevado en el monte.

El pico más alto de la sierra

amanece blanco y entre brumas.

Ha nevado esta noche,

y las alimañas huyeron del frío habitando sus guaridas.

Hasta las hormigas

hacinaron sus fuerzas en la entraña de sus cavernas. 

Ha sufrido frío esta noche helada

la vegetación ya verde 

de primavera casi pasada.

Pero el monte

está hermoso  con sus lágrimas heladas

bajo la capucha blanca,

remozado en sus fuerzas,

que brillan 

con brillo de esperanza.


Poema escrito allí, en el Cister de Moralzarzal.

Mi margarita

temblando entre las hierbas del césped

mira mis intenciones

mientras yo paso cerca.

-¿Cojo esta preciosa margarita y me la llevo?

O la dejo

para que viva más días de sol y viento,

de aire fino y aromas de vida

en torno a ella? – 

Y yo la dejaba, con pena de cortarla.

Pero parecía decirme:

-Tiemblo de ansias de que me cojas,

por sentir el tacto de tu mano

cálido

que me aprecia y ama.

Más deseo pertenecerte

y haberte enamorado,

que seguir en mi vida

bajo el sol y tu distancia.

Y así con nosotros Dios,

Viéndonos en su necesidad y deseo, 

coge nuestro tallo

entre sus manos amadas.




(paseando en el jardín del Cister)

Disfrutaste de la tierra 

y la tocaste con tus manos.

Penetraste en el hombre

y viviste su maldad.

Conviviste entre nosotros

como uno más.

Sentiste piedad y ternura,

tus ojos lloraron

y tus manos trabajaron.

Tus pies se cansaron

andando 

muchos caminos.

El cansancio te abatía

en jornadas sin fin

y tu corazón sentía 

amor y fatiga, 

nunca odio, nunca incomprensión,

Tú, lleno de piedad

y de sabiduría.

Vivir cada momento sólo en el presente

colgado únicamente 

de Ti.

En completa confianza y esperanza, sin juicio, sin ambición,

con ojos y sentidos sólo en tu dirección.

En la impotencia y la nada de quien nada tiene o todo deja, 

pendiente mi oído 

sólo de Ti.

Señor, he aquí – amarte en cada momento – he aquí.

No quiero nada concreto, quiero sólo que Tu hagas tu voluntad en mí.

Cada día que comienza es de nuevo una mirada que se alza a Ti

que clama a Ti,

que necesita de Ti, que te implora, 

que depende de Ti, que mira y vive de Ti y para Ti, 

que se alimenta y es de Ti.

Y así, no hay nada detrás ni delante, no hay juicio ni opinión ni fama, 

no hay tramaje que importe sobre mí. 

Sólo Tú eres verdad y atadura, dominio sobre mí.

Sólo Tu eres proyecto y cualquier palabra es pequeña, una nada ante Ti.

Señor, Tu tienes mi juicio, el entendimiento, mi ser entero 

en voluntad abierta hacia Ti.

Donde Tu me pongas, en cada momento, quiero estar, amando tu deseo

buscando tu voluntad, 

bendito Señor que nos amas, que nos sabes desde el comienzo.

Quiero darte mi ignorancia, confiando en tu palabra de perdón desde tu Cruz.

Quiero darte lo que duele al entendimiento, al deseo, porque quiero ser sólo

don, propiedad de Ti. 

Y a Ti no te duele nada más que no ser posesión de mí.

Bendito seas, Señor que nos amas. Derrama tu Espíritu, tu gracia, danos tu amor, tu plan en nosotros de misericordia, para que seamos uno en darte gloria.

Cada momento, el presente, es un salto al vacío 

con los ojos vendados hacia la mano tuya, que no veo, ni siento, 

pero que sé extendida allí, en el riesgo total 

de la confianza en Ti.

      Señor, purifícame, hazme según quieres, haz totalmente tu voluntad, tu amor en mí.

Como propiedad tuya, como quieras, Señor, hasta el error mío y la ceguera mía, 

en la falta de poder discernir, en la posibilidad de equivocarme y de perderme,

la salud y el cansancio como la alegría o la niebla, todo queda en tus manos, todo en tu confianza, en la fe y entrega a Ti, Señor, 

porque nada quiero más que darme a Ti del todo con todo lo que soy y tengo, 

y en cada momento,

sólo venir a Ti.

